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era inútil buscar otra cosa que la
ignominia de una inmensa infelici
dad. Cierto maestro proclamaba, en
medio del aplauso de sus degenera
dos turiferarios, que nuestros héroes,
que aquellos gigantes del 65, no fue
ron sino desgraciados, faltos de vo
luntad y discerniciento, llevados a
latigazos, como la res al matadero,
a las «batallas sin gloria de la tirania»!
De entonces acá, cuánto hemos avan
zado. Aquello parécenos un sueño,
una mala pesadilla, por lo ilógico,
por lo inverosímil, por lo absurdo.
Hoy, no sólo no es un delito ser
partidario de nuestros recuerdos de
gloria, más aún, es un deber serlo;
y el mote de topista, con que ayer
se afrentaba, es título de legítimo
orgullo. Pronto un monumento le
vantado á nuestros guerreros consa
grará en una de nuestras plazas el
testimonio de la gratitud popular. Y
la combatida figura del Super-Hom-
bre, de nuestro Héroe Epónimo, del
que condensa en sí el honor de
nuestra resistencia, de aquel Maris
cal de Hierro, de aquel «Soldado
forrado en acero, que hizo vibrar el
alma del mundo»... tiene ya, tam
bién, su consagración en el amor de

nuestra juventud que, sana de espí
ritu, libre del veneno de rencores
ficticios o hereditarios, le canta en
sus versos y le aclama en sus días
de júbilo, cuando rememora, junto
al sepulcro de nuestros grandes caí
dos o al borde de nuestras viejas
trincheras, los episodios memorables
del martirologio nacional.

El soneto que Pablo M. Ynsfran
dedicara al Sacrificado será más du
radero y evocador que cuanto pueda
grabarse en la piedra. Y ahora las
estrofas de Leopoldo Ramos Gimé
nez vienen a completar el homenaje
a «aquel raro señor de la energía»,
exaltando en versos rotundos la trá
gica belleza de su caída, el enrona-
miento de su vertiginosa carrera, el
desplome de aquel Titán iracundo,
que se pone como un sol, y «hacia
el abismo fragorosamente va...»

Saludemos, pues, a la generación
que surge, no como a una promesa,
como á una realidad. Poetas, co
mo el autor de la hermosa composi
ción que acabais de leer, pueden
figurar lucidamente en cualquier par
te, entre artistas de verdad.

Pompeyo GONZALEZ
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Encantadora Colombina,

De mi corazón asesina,
Derrumbadora de mi edén,

Tú la causante de mis penas,
La que forjaste mis cadenas
Con tu desprecio y tu desdén;

Donairosa parisina
De carcajada cristalina,
Tú, la de hipnótico mirar,

¿Será que ignoras mis dolores
Y te niegas a mis fervores
Acrecentando mi penar?

¿O algún Pierrot funambulesco
En cierto jardín versallesco
Supo mentirte su pasión,

Y me dejaste abandonado
Porque el pirueteador osado
Hizo rendir tu corazón?
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